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n Incentivar la adquisición de
vehículos eléctricos se ha con-
vertido en una prioridadmun-
dial ante la amenaza del cam-
bio climático. Por ello,muchos
economistas estamos estu-
diando cuál es la mejor y más
rápida manera de conseguir el
reemplazo de los miles de co-
chescontaminantesquesiguen
circulando por nuestras calles.
¿Es mejor fomentar la compra
devehículos eléctricos o la ins-
talación de puntos de recarga?
Diversos estudios de prestigio
sugieren que aumentar la red
de puntos de recarga es la polí-
tica más efectiva ya que, clara-
mente, la utilidad de un coche
eléctrico esmuchomayor si se

puede recargar con comodi-
dad. En Estados Unidos, y en
concretoenlaciudaddeNueva
York, cerca de donde vivo, se
llevan concediendo ayudas
desde el año 2010. Las ayudas
(incluyendoel componentees-
tatal y federal) para instalar la
infraestructura llegan a cubrir
hasta el 100% del coste, con
enormesapoyosaparticulares,
comercios y aparcamientos
que se ofrezcan a expandir y
contribuir a la red accesible al
público. La expectativa es que
las ayudas incrementen este
año, con un presupuesto de
7.500 millones a nivel federal
para instalar 500.000 puntos
de recargaenEstadosUnidos.

¿Qué podemos aprender en movilidad eléctrica
de su ciudad de residencia?
Nueva York ofrece incentivos para quien quiera contribuir a
ampliar la red de puntos de recarga

n EnBarcelona, comoenel res-
to de España, el Plan Moves
pretende fomentar tanto la ad-
quisición de vehículos eléctri-
cos como la inversión en in-
fraestructura de recarga. La
ayuda a puntos de recarga as-
cenderá hasta el 70% del coste
subvencionable para personas
físicas. En el ámbito municipal
sehantomadoiniciativascomo
Endolla Barcelona, lamayor in-
fraestructura de recargamuni-
cipalespañola.Noobstante,ca-
beunmayorénfasisen la inver-
sión de infraestructura en
comercios, aparcamientos y en
áreas residenciales, donde los
coches permanecen la mayor
parte del tiempo. Asimismo,

como en Nueva York, se debe-
ría incentivar con claridad a las
empresasprivadasya losparti-
cularesquedeseencontribuira
laredpública,paraqueasícrez-
ca mucho más rápida y eficaz-
mente.Aunquesehananuncia-
do pasos importantes y en la
buena dirección, los gobiernos
deberían concentrarse menos
en diseñar una infraestructura
administrada por ellosmismos
ymás en dotar a agentes priva-
dos de incentivos correctos pa-
ra invertir en una infraestruc-
tura eficiente y de calidad, bien
mantenidayqueofrezcatarifas
competitivas. Solo así conven-
ceremos a los barceloneses de
comprarseuncocheeléctrico.

¿Cómo se podría trasladar esa experiencia
a Barcelona?
Hace falta una política de ayudas públicas y una mayor
involucración del sector privado

Cómoacelerar la transicióna los coches eléctricos

mo cirujano otorrinolaringólo-
go en la prestigiosa clínica fami-
liar, donde aprendió de su pa-
dre y su hermano el oficio y
amor por la medicina.
No podía imaginar lo que ex-

perimentaría en el 2007 al pujar
en una subasta para hacerse a
cualquier precio con la variante
de aquellaNikon, la primera cá-
mara submarina que había po-
seído. Sinpercatarsede ello, ha-
bía nacido un coleccionista obs-
tinado de primera categoría: no

tardó en acaparar hasta cien
unidades de la misma marca,
entre accesorios y cajas.
Luego fue trasunacámaraco-

mo la de su ídolo: Cousteau; y
cayó en el saco. Ya estaba en la
onda, comenzaba a saber lo que
buscaba: solo cámaras analógi-
cas, pero también cómoydónde
había de seguir las pistas. La su-
basta era obvia. Aunque había
otro camino: descubrir y lograr
una colección entera y de cate-
goría, como ladePacoFraile. La

aventura en tales casos era dis-
tinta, pues había de convencer
al poseedor. Así pudo adicionar
las notables reunidas porChris-
tian Petron, YvesGladu, Claude
Rives, Great Baldi o Sid Mac-
ken. La táctica había de variar y
adaptarse a cada caso.Ha resul-
tado emocionante ymerecido la
pena. En este terreno debe ac-
tuar como un psicólogo, mien-
tras que tras ciertas pistas ha de
rastrear como un detective.
Un capítulo atractivo son las

El doctor Andrés Clarós, rodeado de centenares de cámaras de fotografía submarina
LV

El cirujano Andrés Clarós, conmás de 2.000 unidades de fotografiar y filmar,
ambiciona hacer realidad el proyecto de unmuseo

Lamayor colecciónmundial
de cámaras subacuáticas

LLUÍS PERMANYER
Barcelona

E l doctor Andrés Cla-
rós abre la puerta de
una estancia senci-
lla y amplia, que
aparece repleta.

Cuanto allí atesora es único y
excepcional, no es un museo,
pero tampoco un almacén.
Mandan el orden y el perfecto
estado de conservación: todo
está bien puesto en el sitio que
le corresponde.
Es una colección de cámaras

subacuáticas de fotografiar y de
filmar que debe ser considera-
da,de largo, como lamás impor-
tante del mundo en cantidad,
más de 2.000 unidades y miles
de accesorios, y en documenta-
ción.
El origen de tal pasión viene

de lejos. Tenía solo cuatro años
cuando se atrevía en las seduc-
toras aguas menorquinas con la
pesca y la inmersión. Y al punto
muestra, no sin emoción, la es-
cafandraNemrod, con labotella
amarilla de flotador, el bitrá-
quea negro y la mascarilla re-
donda. Al cumplir los nueve ya
iba equipado con el fusil corto
de gomas Nemrod Carabela.
Tres añosmás tarde se protegía
convestidodeneoprenoyobtu-
voel certificadodebuceador. Se
reconoce fascinado por la belle-
za y el misterio del silencioso e
hipnótico universo submarino.
Fotografiar y filmar le permi-

tía captar la fugacidad de tanta
sorpresa, técnica adquirida y
desarrollada con exigencia co-

cámaras de cine que fueron
creadas amedidade las caracte-
rísticas y exigencias del guion,
como una pieza en verdad his-
tórica: 20.000 leguas de viaje
submarino, la versión deDisney
de 1954 ; o la primera deEduard
Admetlla; o las de James Bond;
o las de los JuegosOlímpicos de
Barcelona; o la de Tiburón IV,
La venganza y por supuesto las
del Titanic con una estructura
para soportar una presión enor-
mea tantaprofundidad; e inclu-
so las lámparas empleadas en el
minisubmarino de laCalypso.
Es cierto, confiesa, que las

más difíciles de conseguir, por
la suma pagada o por el tiempo
dedicado, son muy estimadas,
pero reconoce que lo más se-
ductor y que le enamora son
ciertas historias humanas que
hay detrás de ciertas piezas. Y
relata el ejemplo perfecto: un
coleccionista japonés poseía

una de las tres únicas cámaras
que existen de cierta marca y
modelo; declaró que la ponía a
la venta para donar el importe a
beneficio de los damnificados
por el desastre de Fukushima.
Esta carga sentimental, que le
subyuga, le movió comprarla a
cualquier precio.
Entre las curiosidades, desta-

can las cámaras fabricadas a
mano en la Alemania del Este a
causa de la carestía; son piezas
únicas. Aunque se trate de una
de las pocas réplicas, está orgu-
lloso de poseer la caja estanca
de Louis Boutan con la que ob-
tuvo en 1893 la primera fotogra-
fía submarina en Banyuls-sur-
Mer. Ahora ambiciona hacer
realidad el proyecto Bucam
(Barcelona Underwater Came-
raMuseum).c
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